Eucaristía Acción de Gracias por el nuevo P. General
(17 octubre 2016)

Venimos a celebrar y a agradecer la elección de Arturo Sosa como Padre General de la Compañía. Es mucho más que simplemente decir que alguien tenía que salir elegido. Para nosotros, el rostro de Arturo, su perfil humano y espiritual, representa el rostro que el Espíritu quiere poner a la misión de la Compañía en los próximos años. No hablamos, naturalmente, de sus rasgos temperamentales, sino de los resortes que dinamizan su vida como jesuita. Algunos de esos resortes se muestran en sus cualidades humanas, en su cercanía y afabilidad en el trato personal, especialmente con los más sencillos, y en su carácter inclusivo de todos en la tarea. También en su hondura intelectual que parte de su larga formación en Filosofía y Ciencias Políticas y que se acrisola en su compromiso a favor de los pobres, a través del trabajo como investigador en diferentes instituciones, así como en su trabajo docente. Además, hay resortes que se visibilizan en su capacidad para el liderazgo, demostrada tanto al frente del centro social Gumilla como en el cargo de Rector de la universidad católica de Táchira, o como Provincial de Venezuela, delegado para las casas interprovinciales de Roma o Consejero General de la Compañía. Me quedo con el testimonio del actual Provincial de Venezuela, Arturo Peraza, quien ha tenido que responder durante estos días bastantes veces a la pregunta de quién es Arturo Sosa. Y me quedo con su testimonio en un punto en el que va más allá de los cargos o los logros, personales o compartidos. Arturo Peraza describe la semblanza del nuevo General traspasando todo lo que queda en la esfera del hacer para adentrarse en el ser, en el halo que acompaña a la persona y que muestra su identidad profunda. Peraza formula así la impronta que Sosa ha ido dejando en él durante su vida como jesuita: “Me enseñó a mirar a Dios en los ojos de los pobres, en la seriedad de los análisis para comprender la realidad que nos rodeaba, para mirar en la historia del país un modo de entender nuestro presente y los caminos de futuro. El analista Arturo puede ser leído superficialmente en sus escritos de descripción de la realidad y de propuestas, pero quien lo conoce sabe que hay mucho más. Debajo del texto hay un deseo de buscar y encontrar signos de la invitación de Dios en este tiempo, lecturas de los caminos que van ahondando en los seres humanos en su trascendencia, así como busca la misma trascendencia de la historia que vivimos. Yo diría me enseñó qué significa una fe encarnada”.
Sin duda que el Espíritu ha querido y quiere hablar a la Compañía a través de esta impronta y de este rostro. Y seguro que el Espíritu también se ha hecho eco de las palabras de nuestro padre Ignacio quien decía que, en ausencia de otras características, no le debía faltar en ningún caso, ser hombre “muy unido con Dios y hombre de oración” con “bondad mucha y amor a la Compañía y buen juicio acompañado de buenas letras”.

Sin embargo, permitidme que agradezcamos no solo la elección de Arturo Sosa como General, sino también el proceso que ha llevado hasta él. Ha sido denominador común en todos los asistentes la certeza de que el Espíritu ha estado presente durante estas dos semanas en Roma. Es un milagro que una elección de tanto calado haya dejado de forma unánime una experiencia de paz y consolación. Y es un milagro que haya culminado con una elección tan “fácil y rápida”, según deducimos de los tiempos con los que el viernes nos fueron llegando las noticias. 
Hoy podemos hablar de una experiencia de Pentecostés, en la que el Espíritu ha movido los corazones a un entendimiento y una comunión profundas, más allá de lo que cabe esperar en cualquier proceso humano. Es día de agradecer la sabiduría que está detrás del proceso seguido, y quizás para nosotros también de hacernos conscientes de varias de las “comuniones” que se han ido dando y que han dado lugar a un dinamismo nuevo, como el que describe San Pablo en su carta a los Efesios, en la que la experiencia de la acción de Dios rico en misericordia rompe la dinámica de pecado y consigue vencerla. Esas comuniones clave han sido cuatro: la de los participantes, la de los santos, la de la Compañía universal con el mundo actual y la de los corazones de los congregados. Describimos cada una de manera vívida ayudados por el testimonio de compañeros jesuitas que lo han vivido en directo: 
· La comunión de los participantes. Los congregados en Roma, al igual que los que se unen para cualquier objetivo, primero son personas. Los primeros días se dedicó tiempo a reuniones por grupos, en las que una buena parte consistió en presentarse, en fomentar la comunicación que facilitase el conocimiento real entre los asistentes, dejando traslucir la carne y el hueso de los presentes. Un tiempo para cultivar la amistad en el Señor, desde la humildad o cercanía al humus del que todos procedemos. Desde ahí, un jesuita expresaba que eso “nos permitió dejarnos conocer por los demás y al mismo tiempo descubrir la bondad de nuestros compañeros.  ¡Cuántos jesuitas con un corazón grande y generoso he podido descubrir a lo largo de estos encuentros!”
· La comunión de los santos. El día de la Eucaristía inicial en el Gesú, tras la comunión, Adolfo Nicolás y los presidentes de las Conferencias Regionales rezaron en varios idiomas ante las reliquias de los santos y beatos de la Compañía, en un reconocimiento humilde y confiado del legado de los que nos han precedido. Hacernos uno con el cuerpo de la Compañía, que es lo que es gracias a los que fueron, y será lo que sea gracias a los que somos. Un jesuita africano lo expresaba así: “para mí, esto fue una experiencia conmovedora, simbolizando la unidad y continuidad de los jesuitas vivos con nuestros compañeros jesuitas ya fallecidos que nos han precedido en la recompensa de la vida eterna”. 
· La comunión de la Compañía universal con la situación del mundo actual. Se siguió con el conocimiento del estado de la Compañía y de los retos que el mundo de hoy nos presenta. Sin saber los detalles de lo acontecido en la sala, detalles que quedarán para siempre en las alforjas de la confidencialidad de los congregados, uno deduce que ni la complejidad de los retos ni la medición de las fuerzas de la Compañía invitaban a un optimismo ingenuo. Desde ese conocimiento se fue dibujando en la mente y el corazón de los congregados el perfil del General que había de liderarnos en este proceso aunque, como decía un congregado, “ante la innegable sensación de que todos nosotros nos quedamos cortos; a las puertas de esta elección confiamos, sobre todo, en la gracia de Dios”. 
· La comunión de los corazones de los congregados (las murmuratio). 4 días de un proceso curioso que rehúye la dialéctica típica de tratar de vencer-convencer a otros. Sin candidatos estipulados y sin posibilidad de estipularlos. Basado en conversaciones vis-a-vis, pero con el centro neurálgico de esos días en la capilla Borgia, en oración con el Padre, en el silencio que va permitiendo la acción del Espíritu en los corazones de los congregados. Buscando iluminar la inteligencia con los medios espirituales, a través del discernimiento basado en las mociones. Como comenta un congregado de esta provincia, “la “murmuratio” ha sido una experiencia muy honda, sorprendente, de verdadera búsqueda y discernimiento, tiempo de purificación de intenciones y confianza, de unión de ánimos y amistad, que ha supuesto una enorme confianza en el Espíritu Santo y en los demás compañeros”.
Cuatro comuniones que estamos llamados a replicar en los procesos personales, comunitarios y sociales en los que nos veamos envueltos no ya en Roma, sino aquí en Madrid o donde nos toque vivir. Solo así vamos a poder aspirar a lograr lo que parece improbable o aun imposible. Es una llamada a ser audazmente lúcidos para posibilitar que el dinamismo del Espíritu inunde nuestra realidad siempre limitada, especialmente en este mundo tan complejo en el que vivimos, un mundo que además nos está desterrando poco a poco de las posiciones de privilegio que ocupábamos.  
Y en el cultivo de estas comuniones le pedimos al Padre General que nos apoye en la búsqueda de la voluntad del Espíritu. Le pedimos que nos dé orientaciones sobre qué es lo que Dios quiere de nosotros en este mundo en el que ese Dios se muestra de maneras tan variadas y tan sorprendentes. Le invitamos a que nos ofrezca pistas en los momentos en los que andemos ligeramente despistados, demasiado centrados en nosotros mismos y sin abrir nuestra mirada a los más vulnerables. Le rogamos que procure con sus palabras y con sus decisiones sacarnos de nuestra mirada estrecha, que lo haga sin tono acusador, siempre invitándonos a ello, con la fuerza de una sugerencia bien dada, de un apunte a tiempo. Le animamos a que no deje que se entierre en nosotros la veta profética del Evangelio, y a que su rostro, su mirada, sus gestos, encarnen una misión teñida de una justicia bañada en misericordia. Le exhortamos a que nos impulse a compartir la misión con otros. Le pedimos humildemente incluso que comparta su impotencia ante los retos que nos acompañan, para que podamos con él volver juntos la mirada hacia Dios para encontrar los resortes escondidos de nuestra humanidad que pueden activar vías nuevas y caminos inexplorados. Eso nos hará considerar al Padre General ante todo como un compañero de camino que, como decía un jesuita de esta Provincia presente en Roma, “sea como nosotros” y, a la vez, “que sea de los mejores de nosotros”. Eso nos hará encontrar a una persona extraordinariamente sencilla – y, a la vez,  sencillamente extraordinaria – al frente de esta gran misión.
Que Dios le acompañe al Padre General en esa misión, y que nos acompañe a todos nosotros en la nuestra, devolviéndonos a nuestra realidad con una mirada nueva, confiada, renovada y esperanzada. Amén. 


Me gustaría antes de terminar, en mi nombre y en el de los compañeros jesuitas, extender unas palabras de cálido agradecimiento a todos los que formáis parte con nosotros de la familia ignaciana: laicas, laicos, religiosas, religiosos... A menudo nos dedicamos a agradecer a los lejanos (Roma, el P. General, la Compañía, el Padre, el Espíritu Santo…), pero nos olvidamos de los que tenemos cerca, que sois los que compartís misión con nosotros. No digo simplemente que colaboráis, sino que compartís la misión. Durante mucho tiempo hemos creído que el gran tesoro que teníamos era nuestra misión, como si fuese nuestra, pero poco a poco vamos aprendiendo que ese gran tesoro es también que tenemos alguien con quien compartirlo. Muchas gracias.  
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